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uaresma
Tiempo privilegiado

de la peregrinación interior hacia Dios
C

Es una
peregrinación
en la que Él
mismo nos
acompaña a
través del
desierto de
nuestra
pobreza,
sosteniéndonos
en el camino
hacia la alegría
intensa de la
Pascua.
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DÍA DEL SEÑOR
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J. ANTONIO BERENGUER

Delegado de Liturgia
Diálogos y aclamaciones

DOMINGO VIII ORDINARIO
26 de febrero
Os 2,14b-15b.19-20; 2 Co 3,1b-6; Mc 2,18-22
El novio está con ellos.
Tenen amb ells el nuvi.

CON AMOR DE JUVENTUD

  DOMINGO I CUARESMA
5 marzo

Gn 9,8-15; 1P 3,18-22; Mc 1,12-15
Se dejaba tentar por Satanás, y los ángeles

le servían.
Era temptat per Satanàs i l’alimentaven els àngels.

EN EL DESIERTO
A. JESÚS G.ª FERRER

La Iglesia, que quiere que
participemos del fruto
de la celebración, nos re-

cuerda que la forma externa y
comunitaria nos ayuda a reci-
birlo. Entre las formas externas
y comunitarias están los «diá-
logos y aclamaciones», de los
que nos hablan los números del
34 al 37. De ellos se dice que tie-
nen una gran fuerza… Ya que no
son solamente señales externas de
una celebración común, sino que
fomentan y realizan la comunión
entre el sacerdote y el pueblo (n.
34).

Fomentan y realizan la comu-
nión. Por eso, aunque sean in-
tervenciones cortas, son impor-
tantes y las debemos tomar en
serio. Son tan sencillas como la
respuesta al saludo del sacer-
dote («Y con tu espíritu»), que
nos une en el Señor; el «Amén»
de las oraciones, que nos une
en la oración; o las respuestas
al comienzo del prefacio («Lo
tenemos levantado hacia el Se-

ñor», «Es justo y necesario»),
que nos disponen a ofrecer jun-
tos y agradecidos el sacrificio
de Jesucristo. Las aclamaciones
y las respuestas de los fieles a los
saludos del sacerdote y a sus ora-
ciones, constituyen precisamente
aquel grado de participación acti-
va que, en cualquier forma de
misa, se exige a los fieles reunidos
para que quede así expresada y fo-
mentada la acción de toda la co-
munidad (n. 35).

Esto es el mínimo que se
pide a la asamblea. Cada res-
puesta hemos de decirla de co-
razón, para que no sean pala-
bras vacías, que no expresan ni
realizan de verdad la comu-
nión de los miembros de la
asamblea entre sí y con el sa-
cerdote. «Y con tu espíritu», de-
seando y pidiendo al Señor de
verdad que el Espíritu Santo
avive en él la gracia que le dio
el día de su ordenación.
«Amén», uniendo todas nues-
tras oraciones a la oración de

la Iglesia y haciéndola nuestra.
«(El corazón) Lo tenemos le-
vantado hacia el Señor», por-
que la fe nos lleva a ver a tra-
vés del pan y el vino el sacrifi-
cio de Jesús en la cruz y nos
unimos a su ofrenda. «Es justo
y necesario (dar gracias al Se-
ñor)», por el gran don de Jesu-
cristo, de su obra redentora y
de todas las gracias que con él
nos da.

Pero no debemos quedar-
nos en el mínimo. Otras partes
que son muy útiles para manifes-
tar y favorecer la activa participa-
ción de los fieles, y que se enco-
miendan a toda la asamblea con-

vocada, son, sobre todo, el acto
penitencial, la profesión de fe, la
oración de los fieles y la Oración
dominical (n. 36). Pedir perdón
juntos y perdonarnos los unos
a los otros… Decir juntos el
«Credo» confesando la misma
fe… Pedir juntos de corazón
cada una de las intenciones que
se nos proponen en la oración
de los fieles… Rezar juntos el
«Padre nuestro» reconociéndo-
nos de verdad hijos de Dios
Padre y hermanos de todos los
hombres… Hacer esto, no de
modo superficial y rutinario,
sino a conciencia y de corazón,
ciertamente fomenta con fuer-
za la comunión y nos dispone
a recibir la gracia de la celebra-
ción. Conviene destacar que se
encomiendan a toda la asamblea,
y por tanto lo debe rezar o can-
tar toda la asamblea, y no sola-
mente un grupo o coro.

Otras fórmulas que nos ayu-
dan (n. 37) son las demás acla-
maciones o cantos que son en

sí mismos un acto de la celebra-
ción: Gloria, salmo responso-
rial, Aleluya (o aclamación en
Cuaresma), el Santo, Anuncia-
mos tu muerte (o bien una de las
otras dos respuestas), y el can-
to da acción de gracias de la
Comunión cuando lo hay. Y
también los que simplemente
acompañan un rito, como los can-
tos de entrada, del ofertorio, de la
fracción (Cordero de Dios) y de la
Comunión. De éstos, nunca debe-
ría ser suplantada la asamblea por
un coro en la respuesta al salmo
responsorial, el «Aleluya» o la
aclamación de Cuaresma, el «San-
to», y la aclamación después de la
consagración.

¿Cómo participas en estas
respuestas y aclamaciones?
Pon en ellas el ardor de tu alma,
para crear de verdad comunión
y abrirte mejor a la gracia.

Es ley de vida. Envejece el amor, tam-
bién envejece el amor. Por eso, es nece-
sario renovarlo. El profeta Oseas nos

dejó una palabra de parte del Señor para los
tiempos en que sentimos envejecido el cora-
zón: Me la llevaré al desierto, le hablaré al cora-
zón. Y me responderá allí como en los días de su
juventud. El Señor, que hace nuevas todas las
cosas, también puede renovar el amor. Era una
certeza de la oración del rey David, que se ha
convertido en patrimonio de la Iglesia: ¡Oh
Dios, crea en mí un corazón nuevo! La vuelta al
amor de juventud es un mandato divino para
todas las Iglesias en el libro del Apocalipsis:
Recuerda el amor primero.

Pero la respuesta a la llamada de Dios con
amor de juventud sólo puede venir después
de haber escuchado con el corazón… tras ha-
ber salido al desierto. Así lo vivió Israel, cuan-
do era joven, y fue llamado por el Señor, de
Egipto. El amor de juventud le llevó en un
arrebato de libertad a buscar al Señor, aun a
tientas. El amor de juventud permitió al pue-
blo creyente abrir caminos en la vertiginosa
soledad del desierto. Fue el amor joven, sin
cálculos ni medidas, el que permitió a una
generación creyente caminar sin descanso, aun
a riesgo de no cruzar nunca el umbral donde
el desierto deja paso a la felicidad de la tierra
prometida. Con amor de juventud, le prome-
tió al Señor el pueblo con libertad recién es-
trenada: Haremos todo cuanto nos pida el Señor.
Y es que el amor todo lo cree, todo lo espera, con
la limpia ingenuidad del que se entrega sin
medida.

El amor supera todos los convenciona-
lismos y pone en orden todas las cosas. Así se
lo recordó Jesús a los que le preguntaron por
qué no ayunaban sus discípulos: El ayuno es
para el tiempo de ausencia de Dios. Mientras
al Señor se le siente presente, es tiempo de
amarlo, de gozar de su presencia, de alegrar-
se con Él. Ya lo había dicho Esdras: No hagáis
luto ni lloréis, vuestra fortaleza es el gozo en el
Señor. Es la alegría del que se sabe salvado:
Esta confianza con Dios la tenemos por Cristo, le
recordaba san Pablo a la comunidad de
Corinto, cuya historia de salvación el apóstol
la vivía como la más bella de las cartas que
había escrito: Vosotros sois nuestra carta, escrita
en nuestros corazones, conocida y leída por los hom-
bres. Sois una carta de Cristo, redactada por nues-
tro ministerio, escrita no con tinta, sino con el es-
píritu del Dios vivo.

Pero la historia, personal o comunitaria,
hace que inevitablemente envejezca el cora-
zón… y con él el amor. Y, sin embargo, el amor
debería ser lo único que escapa al envejeci-
miento… porque lo propio del amor no es
envejecer, sino madurar. El amor que ha ma-
durado hasta la medida de Cristo, además de
creerlo todo y esperarlo todo, lo aguanta todo,
lo soporta todo. Su imagen más lograda es la
del Padre del hijo pródigo, aguantando en la
espera del retorno sin fecha del hijo menor, en
los umbrales de una casa que ya no sabe a ho-
gar. Es el mismo Dios al que confesamos este
domingo en el salmo 102: Él perdona todas tus
culpas y cura todas tus enfermedades.

l Espíritu empujó a
Jesús al desierto». A
nosotros el desierto

nos viene solo. No necesitamos
ir a él. Nos invade y se apodera
de nuestra vida. De repente, sin
darnos cuenta, hemos caído en él
y no sabemos qué hacer.

En el desierto sólo hay sole-
dad. La soledad del anciano
aparcado en una residencia u ol-
vidado en el 4.º G. La soledad de
quien tiene que decidir y no en-
cuentra camino para salir del
pozo en el que le ha hundido la
vida.

En el desierto no hay esperan-
za. La enfermedad y el dolor se
han hecho compañeros insepara-
bles del día a día. Los problemas
se amontonan y no dejan respi-
rar. Las manos tendidas están
vacías, nadie las coge, les han
robado el futuro.

En el desierto hay indiferen-
cia. La injusticia y el sufrimiento
de los demás «comen» con noso-
tros pero no les hacemos caso. No
sé dónde está mi hermano, tam-
poco me preocupa.

El desierto es el lugar de la
tentación. Yo tengo que vivir. Yo
busco situarme. Yo quiero ser re-
conocido. Yo disfruto gastando.
Yo necesito ser ayudado. Yo me-

rezco ser escuchado. Yo no quie-
ro ser molestado. Yo…

En el desierto de nuestra vida
está Dios. El desierto es el cami-
no que necesitamos recorrer para
entrar en la Tierra que Dios nos
ha prometido. Por el desierto,
dice Isaías, nos viene la salvación.
Cuando atravesamos nuestro de-
sierto, no vamos solos, Dios vie-
ne con nosotros, nos guía y se
preocupa de que no nos falten el
pan y el agua y no se desgasten
nuestras sandalias. En desierto
nos busca un Dios enamorado
para hablarnos al corazón y vol-
ver a seducirnos, y unir así nues-
tro corazón al suyo. Caídos en el
desierto, Dios nos susurra con la
brisa del atardecer, nos anima y
alimenta, para que podamos vol-
ver a la vida. En la soledad del
desierto, escuchamos su nombre:
«Dios-con-nosotros». Cuando
hemos perdido la esperanza y es-
tamos sin fuerzas, aún podemos
desahogar ante Dios nuestro co-
razón, alzar hacia Él nuestras ma-
nos, dejar correr como un río
nuestras lágrimas, sabiendo que
Él ha sido expulsado con noso-
tros al desierto, nos escucha y nos
lleva de su mano, nos levanta y
abraza contra su mejilla.

JUAN CONEJERO TOMÁS

«E
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C
LA VOZ DEL OBISPO

El año litúrgico, en su
devenir continuo,
nos sitúa a las puer-

tas de la Cuaresma, tiempo
propicio de salvación. ¿Por
qué? Porque el misterio
pascual que nos dispone-
mos a celebrar está íntima-
mente unido a la escucha de
la Palabra de Dios y a la re-
cepción de los Sacramentos,
en especial los de la inicia-
ción cristiana.

Si Cristo Jesús, nuestra
Cabeza, nuestro Hermano
Mayor, dedicó tiempo del
día y de la noche a la ora-
ción con el Padre y realizó
prácticas penitenciales a fa-
vor nuestro, su actitud y su
gesto son para nosotros in-
vitación a hacer lo mismo.

«Al abstenerse (Jesús)
durante cuarenta días de to-
mar alimentos, inauguró la
práctica de nuestra peniten-
cia corporal…».

Estas palabras del prefa-
cio cuaresmal nos recuerdan
a todos que también noso-

 las puertas de la       uaresma

tros hemos de avanzar en la
inteligencia del misterio de
Cristo, tratando de vivirlo
en plenitud.

Limosna, oración y
ayuno

He aquí las prácticas que
tradicionalmente viene re-
comendando la Iglesia Ma-
dre a todos los hijos. Y que
también hoy tienen valor y
actualidad.

Limosna, que no ha de
ser sólo entrega de algo que
nos sobra, sino también pri-
vación y gesto generoso de
lo que ponemos en común
con los hermanos, porque el
Señor nos lo ha regalado
previamente. Si nos cuesta
desprendernos de ello y lo
ofrecemos con amor y por
amor, será recompensado
con el ciento por uno. En
esta vida y en la eterna.

Oración, que es trato de
amistad, según definición En la programación cua-

resmal no olvidéis estos
momentos de interiori-
zación: «Cuando vayas a
orar, entra en tu aposento y,
cerrada la puerta, ora a tu
Padre, que está allí, en lo se-
creto; y tu Padre, que ve en
lo secreto, te recompensa-
rá…».

Os recompensará, a ti y a
cuantos recéis juntos. «Es
hora de entrar —recomien-
da Cristina González, sevi-
llana—, de ordenar, de ha-
cer limpieza, de sacar el pol-
vo, y la tierra, y las intencio-
nes torcidas, y la frivolidad,
y la superficialidad, y los
motivos poco rectos que lle-
nan nuestro interior».

Y ayuno. Pero el ayuno
que ama el Señor. No es sólo
privación de alimentos
abundantes y nutritivos, de
los que nos abstenemos con
frecuencia por motivaciones
poco elevadas, sino evita-
ción de palabras vacías, de
murmuraciones que dañan,
de juicios infundados. Ayu-
no de soledades y compor-

“     Si Cristo
Jesús,
nuestra
Cabeza,
nuestro
Hermano
Mayor,
dedicó
tiempo del
día y de la
noche a la
oración con
el Padre y
realizó
prácticas
penitenciales
a favor
nuestro, su
actitud y su
gesto son
para
nosotros
invitación a
hacer lo
mismo.

tamientos egoístas. Ayuno
que nos permita sentarnos a
la mesa con los hermanos,
especialmente si son necesi-
tados, y nos mueva a com-
partir con ellos la enferme-
dad, el dolor, las alegrías,
todo aquello que nos ayude
a dar gracias a Dios cada
noche por la jornada que
hemos vivido en familia.

No son éstas más que su-
gerencias e indicaciones sen-
cillas. Vosotros sabréis hilva-
narlas, redondearlas y com-
partirlas. «La “mirada” con-
movida de Cristo se detiene
también hoy —recuerda el
Papa Benedicto XVI— sobre
los hombres y los pueblos,
puesto que por el “proyec-
to” divino todos están lla-
mados a la salvación».

Para todos mi saludo cor-
dial.

A

conocida de Santa Teresa,
con quien sabemos nos ama.
Es apertura de corazón, res-
piro del alma, silencio inte-
rior para escuchar la voz de
Dios, comunicación con el
Absoluto. Es... momento
preciso y precioso de con-
templación para ser eficaces
en la oración. Necesitamos
de verdad, hermanos, pro-
curar nosotros estos mo-
mentos que den sentido y
valor a nuestra vida. Es la
única solución para tantas
dificultades y tantísimos
problemas.
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MISIONES

ENSEÑANZA

ANTONIO MANUEL SÁNCHEZ

Profesor de Religión
I.E.S. «Mediterrania», Benidorm

«MEJOR JUNTOS QUE
MAL ACOMPAÑADOS». Éste
es el lema que hemos elegido
los profesores de religión de los
Institutos de Secundaria de La
Marina para una convivencia
con alumnos de religión de 2.º
y 3.º de la ESO. La convivencia
es el 17-18 de Febrero en el Al-
bergue «Abargues» de Calpe.

Con este lema se quiere ex-
presar de una forma original
que las relaciones por sí mis-
mas no determinan nada, sino
que son soporte básico para
emprender un proceso de
humanización.

Lo mires por donde lo mi-
res el énfasis radica en estar
«junto a» apostando por la con-
vivencia constructiva y recha-
zando todas aquellas acciones
que perjudiquen la capacidad
de crecimiento junto a otros.

No se puede concluir de

que no recojan el sentir común
de querer establecer espacios
de convivencia fraterna y de
amistad.

Como objetivos tenemos lo
siguientes:

• Crear un espacio lúdico y
educativo en los/las jóve-
nes de 13 y 14 años.

• Potenciar actitudes de co-
operación, participación
entre ellos.

• Concienciar de la importan-
cia de crecer juntos colabo-
rando en las tareas asigna-
das o en los juegos y activi-
dades programadas.

• Descubrir el tiempo libre
como tiempo educativo y,
por tanto, de crecimiento
personal y grupal.

• Realizar una lectura creyen-
te del tiempo que nos ha to-
cado vivir.

Y todo esto a través de ta-
lleres, juegos, momentos de re-
flexión y de compartir expe-
riencias, pretendemos reavivar
lazos fraternos entre los profe-
sores y alumnos, al tiempo que
nos permite la cohesión fuerte
de los unos con los otros. Ani-
mamos a otros compañeros a
hacer esta experiencia, no os
arrepentiréis.

CONVIVENCIA DE ALUMNOS DE RELIGIÓN DE I.E.S. DE LA MARINA

esta afirmación que vamos a
rechazar, a priori o a posteriori,
ningún joven por su conducta
del todo adecuada, pues sería
una selección puritana y
reduccionista de la misma la-
bor educativa del docente.

Sin embargo al poner como

lema «Mejor juntos que mal
acompañados», sí queremos dar
el mensaje que en el espacio de
convivencia queremos, y por
ello vamos a luchar, enfatizar
todas aquellas iniciativas cons-
tructivas y estaremos atentos
para paliar todas aquellas otras

La diócesis de Chimbote
es bastante extensa en
kilómetros y compren-

de casi cinco provincias; pero,
más de la mitad de sus habi-
tantes se concentran en la Ca-

pital (Chimbote) y también en
las ciudades más grandes; pero
hay muchos caseríos o comu-
nidades dispersas a lo largo y
ancho de toda la diócesis.

Pastoralmente, la diócesis
se divide en dos zonas: la «ur-
bana», que comprende la ciu-
dad de Chimbote con casi
500.000 habitantes y quince pa-
rroquias, y la «rural» con cerca
de 400.000 habitantes y doce
parroquias.

Cada una de las dos zonas

tiene características diferentes;
mientras que en la urbe se pue-
de trabajar más en conjunto:
cursillos, grupos específicos
(catequistas, jóvenes), retiros
espirituales, etc., en la zona ru-

ral resulta más difícil reunir los
distintos núcleos y grupos.

En concreto, la parroquia de
Casma, comprende en la costa
unos 80 km de longitud y cua-
tro comunidades más o menos
pequeñas: la Gramita, Playa
grande, Puerto Casma y Tortu-
gas; mientras que en la sierra,
se sube hasta 60 km y hay tam-
bién unas 50 comunidades, con
la dificultad añadida de las co-
municaciones, que son muy
precarias, así como el bajo ni-

vel cultural y económico… Es
frecuente, que en algunas co-
munidades no hablen el caste-
llano sino el «quechua», la len-
gua nativa, sobre todo las mu-
jeres.

En cada lugar de esta zona,
el catequista desempeña un
papel muy importante, pues se
encarga de cuidar el templo,
atender cuando visita el sacer-
dote, preparar y presidir las
celebraciones de la Palabra
cuando no hay sacerdote y
atender la catequesis de prepa-
ración a los sacramentos de
bautismo, comunión y confir-
mación. Estos sacramentos se
preparan y se administran cada
curso en varias comunidades,

XXV ANIVERSARIO DE CASMA

Campaña del Sello
Misionero

Ayude a las Misiones
NO TIRE LOS SELLOS USADOS… con ellos

los misioneros podrán llevar pan y cultura a
muchas personas necesitadas.

• Deje alrededor del sello uno o dos centímetros de
papel.
• Pida colaboración entre sus amistades y en los
centros que frecuente.
• También le agradeceríamos sellos nuevos o algu-
na colección.

Envíelos, por favor, a:
SECRETARIADO DIOCESANO DE MISIONES

C/Aguas de Sax, 20 - bajo   03009 Alicante
Tel.: 9652590870    Fax: 965259171     E-mail:

alcmisiones@planalfa.es

«CATEQUESIS RURAL»  EN CHIMBOTE (I)

alternándolas cada año.
Se cuida la atención de es-

tos agentes de pastoral (los ca-
tequistas), tanto desde la dió-
cesis, con la escuela de cate-
quistas, como desde la parro-
quia, con reuniones diversas
celebradas en la misma parro-
quia unas veces y otras unién-
dose a otras parroquias. Estas
reuniones, suponen un esfuer-
zo considerable, tanto para el
sacerdote como para los cate-
quistas, pues las parroquias
están muy distantes, 60, 80 o
100 km unas de otras, siendo
la más distante la de Macate,
que dista desde Chimbote casi

8 horas en autobús y desde las
otras parroquias una o dos ho-
ras más. En una ocasión, para
realizar una de estas reuniones
tuvimos que salir un viernes a
las 7:00 de la mañana y volver
el sábado a las 8:00 de la tarde,
después de levantarnos a las
5:00 de la mañana para poder
aprovechar el día, trabajar en
las reuniones y poder regresar
a tiempo.

EMILIO MENGUAL
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CÁRITAS VOCABULARIO BÁSICO

TONI

ESTEVE

BONDAD (2)

Para que la bondad sea verda-
deramente el lugar de este
hacer que da sabor a la vida,

deberá reactivar continuamente su
postura fundamental de benevolen-
cia, en la que se ve entonces que exi-
ge una disposición natural hacia el
perdón y la misericordia, porque sólo
se puede querer el bien del otro si,
contra toda apariencia, lo creemos
capaz de hacer el bien. En estas cir-
cunstancias, el perdón consiste en ir
más allá de las razones que podría-
mos tener para dudar de él, es reco-
nocer lo que constituye la verdad de
su existencia.

La bondad exige simplicidad, esa
manera de presentarse en la verdad
de lo que se es, sin engañarse con las
estrategias que podemos utilizar
para hacer funcionar una relación en
el sentido deseado. La bondad exclu-
ye todo lo que pudiera ser disfraz o
excesiva preocupación por la propia
imagen, todo narcisismo, pretensión
o suficiencia. Por ello, tiene la capa-
cidad de abrir la relación a un porve-
nir todavía desconocido y que pue-
de ser del orden de la amistad, de la
ternura o del amor.

Para seguir siendo lo que es, debe
permanecer fundada en lo que cons-
tituye nuestra manera casi natural de
ser, aunque no se pueda evitar todo
voluntarismo, puesto que a veces es
preciso vencerse a sí mismo. En este
sentido, sería más bien un arte de la
vida, arte cuya realización depende-
rá de la historia de cada uno con sus
encuentros y desencuentros.

La imagen evangélica de la bon-
dad aparece en el relato del encuen-
tro entre Jesús y Bartimeo (Mc 20,29-
34 y  Lc 18,35-43). Estando acompa-
ñado por mucha gente, Jesús oye la
súplica del ciego Bartimeo, interrum-
pe su diálogo con el grupo que le
acompañaba y se detiene. Propone a
Bartimeo que se acerque y comienza
un diálogo con él. Y repentinamente
el que no era de ninguna parte —en-
tre la puerta de la ciudad y el desier-
to— va a encontrar una verdadera
identidad al ser devuelto a sí mismo.

Tu fe te ha salvado, y en adelante
forma parte del grupo de los que si-
guen a Jesús. Sin embargo, como des-
pués de cada encuentro de Jesús, el
Evangelio no dice qué fue de
Bartimeo y de su relación posterior
con Jesús.

Esto también forma parte sin
duda de las características de la bon-
dad: sin prejuzgar de lo que pueda
suceder más tarde, le basta ese ins-
tante, lo que puede aportar a la vida
de cada uno, el fundamento mismo
de un verdadero gusto por la vida.

El día 6 de febrero, nuestro Obis-
po, D. Rafael Palmero, acompa-
ñado de D. Francisco Conesa,

Vicario General, se acercó hasta Cáritas
Diocesana para tener un encuentro con
trabajadores voluntarios y contratados.

En su visita, escuchó con atención lo
que se le contaba sobre el funcionamien-
to de Cáritas Diocesana, su forma de
trabajar en las vicarías, los distintos pro-
gramas que se están llevando a cabo en
toda la Diócesis, el número de volunta-
rios y de Cáritas Parroquiales, la situa-
ción económica...

Tras escucharnos, compartió con
nosotros su experiencia como Delega-
do Episcopal de Cáritas en la Diócesis
de Astorga, sus trabajos en Barcelona  y
en Toledo. Por eso, para él Cáritas es
algo cercano y conocido.

Nos habló de la necesidad del equi-
librio entre las tres columnas de la evan-

No se ha detenido ni un
momento. Nuestro Obis-
po tiene prisa por cono-

cernos a todos, por conocer su
nueva Diócesis, la tierra y el mo-
vimiento de sus gentes. Pero lo
que más le honra, es el querer co-
nocer a su gente más pobre, cuá-
les son los agujeros más fuertes de
la pobreza, en nuestra provincia.

Por eso se llegó hasta nosotros
en la tarde del lunes y pudimos
compartir experiencias. Todos
queríamos contarle lo que se es-
taba haciendo en cada lugar y le
invitábamos a visitar los distintos
proyectos y programas: la casa Véritas
y los pisos de reinserción de los enfer-
mos de sida, en Alicante, el proyecto
Adobo, en el Barrio, El Cerezo, en
Villena (que le trajeron una pequeña
muestra de una de sus tareas, el
trencadís), las obras de la nueva casa de
Cáritas en Elche, los departamentos de

TIENE PRISA POR CONOCERNOS

Formación, Comunicación y progra-
mas, sobretodo los de Cooperación In-
ternacional como el llevado a cabo en
Palestina (le obsequiamos con una pe-
queña muestra, la paloma de la paz, que
trabajan los cristianos de aquellas tie-
rras, en uno de los proyectos de
Cáritas).

Y hubiéramos querido estar ha-
blando del trabajo que se hace en
las Vicarías, por los nuevos equi-
pos de animación, y de los emi-
grantes que viven con nosotros y
del empleo y del desempleo y de
nuestra relación con el norte de
África y de los niños saharauis que
llegan a Alicante para recibir asis-
tencia médica... Y de tantas cosas...

Pero nos prometió su cercanía.
Otros días vendrán para que pue-
da entrar de lleno en todas las ta-
reas de Cáritas, como Padre y Pas-
tor.

Nos gustó.
Ahora sólo nos queda darle las gra-

cias por su visita y desearle toda suerte
de bienes en nuestra bendita tierra.

María Ángeles Amorós
Directora de Cáritas Diocesana de

Orihuela-Alicante

gelización de la Iglesia: la Palabra, la Li-
turgia y la Caridad. De la importancia
de que las tres existan, ya que están uni-
das entre sí y surgen una de la otra.

D. Rafael nos visita

Desde estas líneas le damos las gra-
cias a D. Rafael por su visita,  por ani-
marnos a seguir sirviendo a nuestros
hermanos con dedicación y alegría.

BREVES INFORMACIONES DE LA
VICARÍA V

El próximo sábado 11 de marzo las Cáritas de la Vicaría V vamos
a celebrar un retiro de Cuaresma. El lugar será el Monasterio
de las Carmelitas Descalzas, Olla de Altea. Comenzaremos a las

10 de la mañana y nos acompañarán  Toni Esteve, Delegado Episcopal
de Cáritas Diocesana, y Juan Rodríguez, sacerdote adscrito a la parro-
quia de S. Jaime (Benidorm). Tenemos previsto acabar a las 14 h con
posibilidad de quedarnos a comer cerca del Monasterio.

Para más información: Rosa 635 580 365

El próximo día 20 de febrero iniciaremos entre todas las Cáritas
parroquiales de Benidorm un Taller de Formación en el cuidado
y atención a personas mayores dentro del ámbito familiar. El

taller va dirigido a aquellas personas que necesitan estos conocimien-
tos para su desarrollo laboral. Es totalmente gratuito y consta de 12
sesiones específicas de formación.

Más información: Mercedes 965 85 19 09
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Por medio de estos encuentros te ofrecemos:

• Colaborar con las Parroquias en la formación de aquellos  que trabajan con jóvenes.
• Ofrecer orientaciones para la evangelización de los jóvenes.
• Compartir experiencias.
• Reflexionar juntos con temas monográficos que afectan a la vida de los jóvenes.

¿ PARA QUIÉN?

Para todos aquellos que trabajan con adolescen-
tes y jóvenes; monitores, agentes de pastoral juve-
nil, catequistas de confirmación y todo el que quiera
prepararse para esta tarea.

Tema Primer Encuentro:
«Nuevos retos en  la evangelización de los jóve-

nes»

Claves para la evangelización.
Vicaría de Orihuela: Colegio Santo Domingo. 25 de marzo a las 10´30 h.
Vicaría de Alicante: Casa sacerdotal, Alicante. 25 de abril  a las 10’ 30 h.
Vicaría de Elche: P.ª Sagrado Corazón de Elche. 1 de abril a las 10´30 h.
Vicaría de la Marina: P.ª N.ª S.ª del Carmen de Benidorm. 25 de marzo a las 10´30 h.

Para la inscripción ponte en contacto con los responsables de vicaría o consulta en
la web: www.jovenesalicante.com

ENCUENTROS
ESPIRITUALIDAD
PARA
ADOLESCENTE

(4.º de ESO
a 2.º de BAC)

Para ofrecer a
los adolescen-

tes un espacio de
reflexión y de ora-

ción que les ayude al encuentro personal
con Cristo. Partiendo de la vida, acercán-
doles a la Palabra y llevándoles a la pre-
sencia de Cristo vivo.

LUGAR: MARISTAS GUARDAMAR
FECHAS:

CHICAS: 9 AL 12 de marzo.
CHICOS: 22 al 24 de marzo.

Más información e inscripción:
www.jovenesalicante.com
o responsables de vicaría.

PARA
PENSAR
BENEDICTO XVI
nos dice...

«Queridos jóvenes, la
felicidad que buscáis, la fe-
licidad que tenéis derecho
de saborear, tiene un nom-
bre, un rostro: el de Jesús
de Nazaret, oculto en la
Eucaristía. Sólo Él da ple-
nitud de vida a la humani-
dad. Decid, con María,
vuestro “sí” al Dios que
quiere entregarse a voso-
tros. Os repito hoy lo que
he dicho al principio de mi
pontificado: Quien deja en-
trar a Cristo [en la propia
vida] no pierde nada, nada
—absolutamente nada—
de lo que hace la vida libre,
bella y grande... En la Igle-
sia y mediante la Iglesia
llegaréis a Cristo que os es-
pera.»

EN NOSOTROS
UNAS METAS:

Este itinerario espiritual
importante implica al-
gunas prioridades de

orden pastoral que son la pro-
puesta que a todos los cristia-
nos nos invita y también a los
jóvenes.

La primacía de la santidad
EL PAPA APUNTABA a la san-
tidad como la «perspectiva en
la que debe situarse el camino
de toda pastoral» (ibíd., n.1 30).
Por lo tanto, la persecución de
la santidad es prioritaria tam-
bién en el ámbito de la pasto-
ral juvenil. La llamada a la san-
tidad concierne a todos los bau-
tizados y hemos de tener el va-
lor de proponerla también a los
jóvenes esforzándonos para
que nuestras iniciativas pasto-
rales se conviertan en una ver-
dadero camino para la santi-
dad del joven.

Aunque es algo que la Igle-
sia se repite desde hace años, y
especialmente a la luz de la
Novo Millennio Ineunte, aún
nos resulta difícil enlazar ju-
ventud con santidad. Es la
meta del camino y del proyec-
to que presentamos al joven. Lo

entren en la profundidad
de su vida y lleguen a
perforar la realidad (ha-
ciendo que se atrevan a
pasar por la cabeza y por
el corazón sus inquietu-
des) todas nuestras accio-
nes serán como «bronce
que resuena y campana
que toca» (1 Co 13,1).

La fuerza de los
sacramentos
EN EL PROCESO del
acompañamiento de la fe,
dos sacramentos tienen
un peso determinante: la
Eucaristía y la Reconcilia-
ción. Nadie puede llamar
a Dios Padre si no es por
el Espíritu, nos dice el
apóstol. De esta forma,
las propuestas del evan-
gelio, la vida cristiana del
joven, su propio proyec-
to de crecimiento en la Fe,
no se va a llevar a cabo

sólo por la voluntad del joven
o por estrategias. Estamos con-
vencidos, porque así nos lo dice
nuestra Fe, de que necesitamos
la gracia de Jesucristo, la fuer-
za del Espíritu Santo para co-
rresponder a la llamada que
Dios nos hace. Por eso, en el
proyecto de vida de cada ado-
lescente y de cada joven, debe

PARA RESPONDER A LA LLAMADA (2)
haremos con paciencia,
tacto y sobre todo senti-
do común, pero no debe-
mos perder de vista que
es la llamada más pro-
funda y genuina que
Dios hace a todos los
bautizados; también a
los jóvenes.

El encuentro con Je-
sucristo, nos pone a to-
dos frente a una misma
meta, la santidad de
vida. La propuesta de
unos valores, de un
modo de vida, de una
moral, nunca provoca
adhesión, al fin provoca
rechazo. Apuntar a la
Santidad, comienza
cuando hacemos posible
que, poco a poco, en su
proyecto de vida el joven
se encuentre con Cristo.

Buena parte la pasto-
ral de juventud, particu-
larmente en su fase mi-
sionera o de convocatoria, ha
descansado en la realización de
actividades y «movidas» va-
rias: teatro, dinámicas, juegos,
talleres, campamentos, música,
voluntariados… Todas estas
acciones, de enorme valor pe-
dagógico, van a seguir siendo
imprescindibles. Sin embargo,
una mirada atenta a nuestra

praxis no puede dejar de reco-
nocer que, en muchos jóvenes
que han estado mucho tiempo
con nosotros, «no ha pasado
nada por dentro», por mucho
que se hayan divertido o aun-
que hayan hablado hasta la sa-
ciedad en las reuniones. Si
nuestros encuentros o activida-
des no logran que los chavales

aparecer, según su momento,
pero de manera clara, la viven-
cia dominical de la Eucaristía
y la celebración asidua de la
Reconciliación. Privar al joven
de la presencia de Jesucristo, de
la gracia del Espíritu Santo, es
pedirle que sea cristiano sin
Cristo, apelando sólo a su fuer-
za de voluntad y a sus propó-
sitos, cosa que sabemos que al
final desgasta y es estéril.

Celebrar la Fe, generar es-
pacios de silencio y contempla-
ción, es capaz de ponernos en
contacto con el misterio de
amor que sostiene todo lo crea-
do y que los discípulos de Je-
sús hemos aprendido a llamar
Padre. La alabanza, la adora-
ción, la acogida y la entrega; lo
más intimo y profundo de la
experiencia religiosa cristiana;
aquella relación que es su ori-
gen, alimento y meta, única-
mente puede realizarse intro-
duciéndose en la dinámica de
la gracia, en el encuentro per-
sonal con Jesucristo y con su
Espíritu, el único capaz de ge-
nerar dar vida, y darla en abun-
dancia.

(Una Pastoral juvenil bajo el
signo de la esperanza,

Secretariado de Infancia y
Juventud).

Encuentros de formación de
Agentes de Pastoral Juvenil
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“
Encuentro, reflexión y
ayuda mutua...

Estas tres densas palabras
resumen el espacio de
encuentro entre los jóve-

nes que viven y son cristianos
en un mismo arciprestazgo. Es
nuestra forma propia de evan-
gelizar, en comunión con los
demás. Este espacio de comu-
nión se abre a los otros que, cer-
ca de nosotros, comparten la
misma fe, celebran los mismos
sacramentos y son enviados a
la misma misión.

Este espacio de comunión
prolonga nuestra misión en el
tiempo, pues son los propios
jóvenes, los que en una estruc-
tura estable, la mesa arcipres-
tal, prolongan la misión del se-
ñor entre los jóvenes.

La mesa arciprestal es la es-
tructura más cercana a la reali-
dad diferente de cada vicaría y
más cercana a las parroquias.
Desde la mesa arciprestal se
«puede hacer la pastoral juve-
nil» en tanto que allí, en el
nombre del Señor, se puede re-
flexionar lo que Dios nos pide
para la realidad de esa porción
de parroquias que conviven
cercanas.

La mesa arciprestal tiene un
perfil propio: no es una estruc-
tura burocrática que facilite la
tarea:

• Lugar de encuentro y comu-
nión: características propias
de cómo debe trabajar un
cristiano en la Iglesia: traba-
jar juntos no es una estrate-
gia de eficacia sino que res-
ponde al propio ser de los
que somos Iglesia que tra-
baja unida enviada por el
Señor a la misión.

NUESTRA PASTORAL:

LA MESA ARCIPRESTAL DE JÓVENES

• Lugar de reflexión: la mesa
arciprestal se convierte en el
lugar donde «se hace la pas-
toral», adecuando, coordi-
nando, animando a la evan-
gelización de los jóvenes en
cada parroquia. De esta
manera, en el ámbito de la
escucha de la palabra y de
la reflexión en común, los
jóvenes, junto a sus sacerdo-
tes, se alimentan para vol-
ver al lugar propio de cada
joven: su comunidad parro-
quial o escolar.

• Lugar de ayuda mutua: es
también el arciprestazgo
donde rompemos nuestras
soledades y dificultades
para abrirnos a la ayuda de
los otros que están cercanos.
La corresponsabilidad en la
tarea pastoral hace que
unos a otros nos ayudemos
y estimulemos en las difi-
cultades compartiendo ex-
periencias, recursos y cami-
nos recorridos.

ALGUNOS DATOS...

✔ En la Vicaría de Alicante
están en marcha todas las
mesas arciprestales.

✔ En la Vicaría de Elche es-
tán en marcha todas la
mesas arciprestales.

✔ En la Vicaría de Orihuela
se han iniciado ya algunas
mesas arciprestales.

✔ En la Marina se han cons-
tituido ya las dos mesas
que configuran la Vicaría.

✔ En el Vinalopó están en
marcha ya dos mesas
arciprestales…

      La mesa
arciprestal es
un lugar de
encuentro y
comunión, de
reflexión y de
ayuda mutua

¿Para qué una mesa arci-
prestal de jóvenes?

—Sobre todo es un lugar de
encuentro, donde los represen-
tantes de las parroquias del
arciprestazgo nos reunimos
para compartir nuestra fe, ofre-
ciendo nuestro tiempo a Dios
en servicio por los niños y jó-
venes de nuestras parroquias.

Sirve para coordinar las ac-
tividades que se organizan des-
de el Secretariado, ya sean a ni-
vel Diocesano o de Vicaría.
También sirve para promover
actividades que surjan de la
propia mesa arciprestal, para
organizar con los jóvenes y ni-
ños de las parroquias pertene-
cientes al arciprestazgo e inclu-
so para el resto de arciprestaz-
gos de la Vicaría en los cuales
la realidad juvenil, temporal-
mente, esté un poco más apa-
gada. También reflexionamos
algunos temas y vemos la ma-
nera de ayudar aquellas parro-
quias que tienen más dificulta-
des con la juventud. Trabajar
juntos nos ayuda a sentirnos
más Iglesia y a compartir, re-
zar y reflexionar juntos.

¿Cómo soléis organizaros?
—Cada parroquia a través

de su párroco envía un joven
representante a la mesa arci-
prestal para que transmita de
una manera mas directa todas
las actividades pastorales que
se organicen.

Al principio del curso se
programaron reuniones men-
suales, para que todos se orga-
nizaran la agenda, de todas
maneras siempre tenemos un
margen para modificar estas
fechas ya que la mayoría de los
componentes somos estudian-
tes, y sobre todo en fechas de

exámenes es difícil coincidir
todos.

¿Cuántas parroquias sois y
cómo os comunicáis?

—Somos 11 parroquias. San
Esteban, San Blas, El Rosario,
San Francisco de Asís, San
Francisco Javier, San Juan Bau-
tista, Corpus Christi, San
Gabriel, La Resurrección, San-
tos Juanes (Bacarot) y Ntra. Sra.
del Carmen.

Cada parroquia ya tiene sus

reuniones previstas, ¿no es
multiplicar más encuentros?

— La intención que tiene la
mesa nunca es sustituir a la
parroquia y sus actividades
propias, el objetivo que tiene la
mesa es ofrecer a todas las pa-
rroquias del arciprestazgo la
realidad juvenil que existe en
la Diócesis. Apoyando a las pa-
rroquias que tienen realidad
juvenil e intentando ayudar a
las que tienen dificultades en
potenciar esta pastoral que tan
necesaria es. Se intenta ofrecer

«La mesa arciprestal de jóvenes está para ayudar a las parroquias»
Entrevista a ISRAEL ORTEGA, responsable de la mesa arciprestal de jóvenes del N.º 2 de Alicante

actividades pastorales en las
cuales los jóvenes puedan des-
cubrir que la Iglesia no termi-
na en las paredes de su iglesia
sino que hay jóvenes a lo largo
y ancho de toda la Diócesis,
que comparten sus inquietu-
des, su fe y forma de vivir de
acuerdo con el Evangelio.

Alguna experiencia para
compartir.

—Bueno… tenemos bastan-
tes. Pero quiero destacar el
campamento de verano que
preparamos para niños de
postcomunión. Ha sido una
experiencia muy buena para
los niños. Algunos jóvenes se
han incorporado a las parro-
quias por medio de esta activi-
dad. También hemos tenido
actividades conjuntas con los
chicos y chicas de confirmación
que están siendo muy positi-
vas…, la preparación de la pas-
cua también nos ayudó mucho.
Bueno… y todas las que nos
quedan. La presencia de los
seminaristas es una gran ayu-
da, tenemos la suerte en este
arciprestazgo de contar con
ellos, cosa que nos ayuda mu-
cho.
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CRÓNICAS

MOVIMIENTO FAMILIAR CRISTIANO
Retiro Espiritual para matrimonios

Fechas: 10 de marzo (viernes) a las 19:30 horas / 11 de
marzo (sábado) / 12 de marzo (domingo) hasta
las 15:00 horas

Lugar: Casa de Espiritualidad de la Diócesis «Diego
Hernández», en Elche

Director del Retiro: D. Pedro Moreno García

Para Información e Inscripciones:
Carmen y José Antonio - Tel. 965 42 29 70

Los de mi generación lo
conocimos siendo direc-
tor espiritual en el Semi-

nario Diocesano de Orihuela.
En aquellos tiempos era párro-
co en Pilar de la Horadada. En
esa parroquia saben muy bien
quién fue y cómo contribuyó a
algo que hoy consideran una
efemérides en el pueblo. De allí
pasó a ser el párroco de Santia-
go, en Villena, y digo lo mis-
mo: cómo en Villena conocen
su sabiduría espiritual y huma-
na. Posteriormente desempeñó
su cargo, también como párro-
co, en la Santa Cruz de Vista-
hermosa, en Alicante, y ése fue
su último ministerio en nues-
tra diócesis. Con los nombra-
mientos del año 2005 dejó la
parroquia y marchó a Madrid,
ya como jubilado.

Entró en silencio y desapa-
reció en silencio. Así es como
él lo quiso, y así se respeta su
forma de ser y de actuar. Pero
es justo que, precisamente por
ello, pueda tenerse en cuenta
esta actitud, no nueva, por cier-
to, pero poco considerada.

Corren tiempos en que el
brillo, a veces de oropel, es te-
nido como algo imprescindible
para reconocer a alguien, y no-
sotros no estamos exentos  de
ello: despedidas, regalos, reco-
nocimientos públicos, discur-
sos, abrazos, emociones... No
se puede impedir al agua que
se filtre por cualquier rendija,
y los pueblos saben cómo ex-
presar su gratitud por el bien
grande que reciben de éste u

otro personaje que ha dado
sentido a sus vidas. Lo espon-
táneo tiene su valor, y es impo-
sible no tenerlo en cuenta. A
veces el interesado no capta la
necesidad de un reconocimien-
to, porque su alma está en otra
onda, pero es bueno admitirlo.
En los pueblos se conserva la
memoria de quienes se han
entregado con toda la gratui-
dad humano-divina posible.

Éste es el caso de Arsenio.
No necesitaba más que Nues-
tro Señor supiese qué clase de
apóstol fue, «siervo que hizo lo
que tenía que hacer». Pero, di-
cho más arriba, es justo que re-
conozcamos, al menos quienes
le hemos conocido, un talante
de maestro en la fe, de guía es-
piritual, del que estamos muy
necesitados. Así lo hemos reco-
nocido en repetidas ocasiones:
«necesitamos referentes en la
fe».

Arsenio Irigoyen Urtasun:
un sacerdote, un maestro. Tú
no has querido reconocimien-
tos, pero el agua se sale, y so-
mos nosotros quienes necesita-
mos agradecer tu paso por
nuestras vidas. Que tu natura-
lidad sacerdotal lo admita
como si de cualquier encuen-
tro contigo se tratara, uno de
esos encuentros en los que
quienes te hemos conocido he-
mos captado tu respeto, tu ca-
riño y tu respuesta.

Don Arsenio
FRANCISCO

BERNABÉ

RETIRO ESPIRITUAL DE CUARESMA
«DUC IN ALTUM»

Día: 4 de marzo
Lugar: Casa de Ejercicios «Stella Maris»
Horario:10,30 h. Santa Misa. Meditación.

12,00 h. Adoración Eucarística.
13,00 h. Meditación.
15,45 h. Vivencias-coloquio.

Dirije: D. José Galiana Guerrero
En régimen de silencio

Servirán la comida, avisar previamente
Tel. 680 985 047

Jornada Diocesana de Catequistas
y Animadores de la Fe

¿Para quiénes?
• Para todos los CATEQUISTAS EN ACTIVO.
• CATEQUISTAS de infancia, adolescencia, jóvenes y adul-

tos de la Diócesis.

¿Dónde?
• En Almoradí, parroquia de San Andrés e instituto «Anto-

nio Sequeros».

¿Qué pretendemos?
• CONVIVIR Y COMPARTIR todos los Catequistas de la

Diócesis, la alegría de nuestras experiencias como Cate-
quistas junto con nuestro Obispo D. Rafael.

• REFLEXIONAR y evaluar el momento de la realidad de
nuestra catequesis.

• CELEBRAR la alegría de nuestra vocación y misión de Ca-
tequistas con nuestro Obispo.

CICLO DE CINE:
«Ser mujer, el reto de la igualdad»

• WHALE RIDER. Viernes 3 de marzo.
• UN LUGAR EN EL MUNDO. Viernes 17 de marzo.
• NORMA RAE. Viernes 31 de marzo.
• LA SONRISA DE MONA LISA. Viernes 7 de abril.

A las 19,30 horas. ENTRADA LIBRE.

CENTRO LOYOLA DE ALICANTE

C/ Gravina, 4 - 1.º A
Alicante

MOVIMIENTO SEGLAR DE MAYORES
La fiesta de la Presentación es fiesta de lucidez y esperanza

¡Vida Ascendente crece!
¡Vida Ascendente

está viva!

El pasado sábado 4 de fe-
brero, casi 200 miem-
bros nos reunimos, go-

zosos, para celebrar la fiesta de
nuestros santos patronos,
Simeón y Ana. En la parroquia-
santuario «María Auxiliado-
ra», de Alicante, presidió la
Eucaristía nuestro consiliario
diocesano, D. Isidoro Cañiza-
res, concelebraron D. Manuel
González y D. Emilio Pérez,
consiliarios de grupo.

En la homilía, don Isidoro
resaltó dos virtudes que tenían
fuertemente arraigadas nues-
tros santos Simeón y Ana. Dos
virtudes que no dejan de ser
actuales y modernísimas: la
«esperanza», que exige fuerza
y confianza en aquel que todo
lo puede. Y la «lucidez». Se deja

iluminar desde arriba por el
que es fuente de toda luz: por
la luz verdadera; y desde aba-
jo por todos los que, como
ellos, esperan. Justo ahora,
cuando nos cansamos de tanto
sufrimiento y de tanto desen-
canto, es necesario mantener

viva la esperanza en el que sal-
va al mundo.

Una «salve» a la Virgen,
cantada, puso el broche a la
Eucaristía.

Compartimos después una
comida de hermandad en la
que reinó la alegría.
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EL
MONUMENTO
A LA
VECINA

Me impresiona la fraterni-
dad que es capaz de
generarse entre los veci-

nos de un inmueble. De vez en cuan-
do, es verdad, saltan las chispas del
conflicto y la confrontación, pero lo
más normal es que se vayan tejiendo
sorprendentes relaciones de amistad
y ayuda mutua. El roce hace el cari-
ño y hay vecinos que son más que
hermanos.

• María tiene 82 años, vive sola y
no anda muy bien de salud. Conchi,
su vecina, le pasa todos los días un
plato de caliente y le hace los man-
dados; como si fuera un miembro
más de la familia.

• Carmen es viuda, está en una
residencia de ancianos desde hace
seis meses, y todos los sábados por
la tarde recibe la visita de Manuela,
su vecina de toda la vida; como ha-
ría con alguien de su misma sangre.

• Esteban y Tere llevan muchos
años intentando tener descendencia
y no ha sido posible. Ahora acaban
de adoptar a una niña china. La lle-
gada de la niña ha sido una fiesta
para todas las familias de la escale-
ra. Es un poco la hija deseada de to-
das las vecinas.

• Fátima es argelina y madre de
dos niños pequeños; le resulta muy
difícil compaginar el trabajo y la aten-
ción a los hijos.. Dolores, su vecina,
se encarga de los niños como si de
sus propios nietos se tratara.

Son hechos pequeños, casi insig-
nificantes; no cambian el rumbo de
la historia, pero son signos eviden-
tes de que el ser humano es capaz de
una generosidad infinita. Son deta-
lles pequeños, realizados por gente
humilde, pero que te devuelven la es-
peranza en el ser humano. El donati-
vo de la viuda pobre del evangelio
también era pequeño, pero mereció
la mirada agradecida de Jesús y su
piropo más rotundo: «Esa pobre viu-
da ha echado en el cepillo más que
nadie».

Aunque hoy estén de moda otro
tipo de solidaridades, quiero rendir
aquí mi homenaje particular de ad-
miración y gratitud a la vecina; feliz-
mente existe la vecina, esa mujer sen-
cilla y fuerte a la vez, que llena la es-
calera de humanidad y de ternura.
«Dios es amor» y el que ama hace
presente la buena noticia de Dios. Sin
grandes discursos, la vecina vive con
naturalidad la opción preferencial
por los pobres. A menudo las apa-
riencias engañan: hay un bosque de
fraternidad que crece sin parar y pa-
rece como si sólo existiera el árbol
seco que cae.

SIGNOS DE LOS TIEMPOS

El Secretariado Diocesano de Migración/ASTI-Alicante,
quiere informar (alertar) a todos los extranjeros residen-

tes legales con permisos de trabajo y residencia, de la obli-
gación de renovar dichos permisos conforme a la nueva
Ley de Extranjería, para ello contestamos a esta pregunta:

¿Puedo renovar mi autorización de trabajo?
—Sí, siempre que acredite que sigo trabajando con el

empresario que me contrato inicialmente, o bien:
1.º) Haya cotizado 6 meses por año y tenga un contrato

de trabajo en vigor u oferta de trabajo.
2.º) Haya cotizado 3 meses por año y tenga un contrato

de trabajo en vigor (no es válido una oferta de tra-
bajo) o esté inscrito en los Servicios Públicos de Em-
pleo, ya sea como demandante de empleo o cobran-
do una prestación por desempleo.

El plazo para su presentación es a partir de 60 días an-
tes de su vencimiento. Y excepcionalmente, dentro de los 3
meses posteriores a su vencimiento, sin perjuicio de una
posible sanción económica.

LUCIO ARNAIZ

INFORMACIÓN JURÍDICA
Asunto: Renovaciones de Permisos de Trabajo y Residencia

¿Qué documentos debo aportar?
• Solicitud en impreso oficial.
• 2 fotos.
• Pasaporte en vigor.
• Permiso de trabajo y residencia a renovar.
• Vida Laboral.

Antes de presentar, sería conveniente que el trámite fue-
se revisado previamente por un Abogado especialista. El
Secretariado Diocesano de Migración cuenta con equipo
de abogados que presta el servicio de asesoramiento jurí-
dico de carácter gratuito.

Teléfono: 965 12 74 85
(Horario: Lunes a viernes de 10 h a 14 h)

Dirección: C/Doctor Isidoro de Sevilla s/n
(Barrio Divina Pastora)

¿Qué es el Secretariado
Diocesano de Música?

Es un secretariado de la Delega-
ción de LITURGIA de nuestra
Diócesis que quiere prestar su

ayuda a la labor pastoral del canto en
las celebraciones de nuestras parro-
quias. El año pasado  comenzamos con
la composición de los miembros del se-
cretariado y además realizamos unas
encuestas que nos ayudaron a conocer
la realidad pastoral del canto en las pa-
rroquias. Este año  queremos avanzar
en nuestra labor proponiendo unos cur-
sillos de formación.

Si quieres escribirnos puedes hacerlo
a la siguiente dirección:

secretariadomusica@diocesisoa.org

ANÁLISIS DE LA REALIDAD

Durante el curso 2004-5 invita-
mos a todas las parroquias a
realizar un análisis de la pas-

toral en el canto en las parroquias. Re-
cibimos un total de 25 repuestas de los
distintos coros de las parroquias. Éste
es el resumen de vuestras aportaciones:

¿Qué ministerios suelen
ejercerse en las celebraciones?

P odemos llamar ministerios
litúrgicos a los distintos oficios
y funciones que se ejercen en las

celebraciones litúrgicas. Son muchas las
parroquias que en las respuestas a los
cuestionarios nos han informado sobre
qué es común en el ejercicio de los dis-
tintos ministerios.

El Coro: Es el más representativo
de nuestras parroquias. La ma-

yoría de los coros están compuestos de
15-20 integrantes. Distinguimos nor-

malmente dos tipos de coros: el coro
juvenil y el coro de adultos, aunque
también tiene una mención especial el
de niños.

El Organista: Seguido a este mi-
nisterio, es muy destacable el

del organista. Es una de las figuras que
hemos de destacar. Aunque también se
ha mostrado el uso de otros instrumen-
tos, sobre todo la guitarra.

Los ministerios del Monitor y
Animador de la asamblea mu-

chas veces los realiza la misma perso-
na. El monitor es común en la mayoría
de las parroquias. No es así en el caso
del animador de la asamblea (entre sus
tareas se encuentra la de la realizar los
ensayos con los fieles y el de dirigir los
cantos en la celebración) .

Salmista: La figura del Salmista
comienza a descubrirse en mu-

chas parroquias, aunque es necesario
conocer más a fondo su cometido.

Los repertorios que
cantamos surgen de...

D estacamos el uso del
Cantoral Litúrgico Nacio-
nal en sus distintas edicio-

nes, acompañado del Cantoral Misa
Dominical. Empiezan a aparecer los
cantos de entrada que nos ofrece la
Conferencia Episcopal. También son
de importancia aquellos cantos que
se aprenden en los encuentros que
se celebran en la Diócesis e incluso
de otros coros. Muchos cantos son de
grupos católicos de música: Sal y luz,
Kairoi, Brotes de Olivo, Alborada,
Aloe. Es muy interesante el material
que ofrece Internet. Al igual que exis-
ten algunos cantos propios de algu-
nas parroquias. En algunas ocasiones
se aprenden de la misa de televisión.
El libro del salmista parece ser de
gran utilidad. Algunos materiales sir-
ven de apoyo, como los Cuadernos
«Cantando al Señor», los cantos edi-
tados por San Pablo, Edibesa. De al-
gunos de los cantos transmitidos
oralmente. Muchos de los cantos los
enseñan los sacerdotes.

Sugerencias y propuestas
para el Secretariado

Son muchas y diversas las apor-
taciones recibidas, destacamos
las siguientes: Organizar cur-

sillos para la formación de coros (pre-
paración de salmistas), facilitar ma-
terial (informar sobre cantos), canto-
ral de la diócesis, archivo de cantos
(fondo común), animar y apoyar las
necesidades de los coros, encuentro
de coros anual (posible jornada
diocesana), evangelización por la
música (especialmente dirigido a los
jóvenes) y disponer de una página
Web (con la posibilidad de un foro).

Secretariado Diocesano de Música
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TESTIGOS ILDEFONSO CASES

Presidente de la
Comisión Diocesana para las

Causas de los Santos

NUESTRO PATRIMONIO

Federico Picó Giner
Párroco de Ntra. Sra. de Gracia de Alicante

Excelente orador sagrado

Nació en la villa de Busot el día
30 de agosto de año 1883. Cur-
só los estudios eclesiásticos en

el Seminario de Orihuela, siendo orde-
nado Presbítero el año 1910. Sus servi-
cios fueron: Párroco de La Marina, pro-
fesor Humanidades y Latín en el Semi-
nario, Párroco de Aspe, y en distintas

También le ofrecieron esconderle en al-
guno de los pueblos cercanos a la capi-
tal, como San Juan, Campello, etc., en
donde los sacerdotes fueron respeta-
dos; pero él rehusó, porque preveía
como segura su cercana inmolación. Así
lo han manifestado sus inmediatos con-
sanguíneos.

El 28 de septiembre, a las 8’00 de la
mañana, gentes del Centro Comunista
Libertario, sito en la calle Gerona, fren-
te a la casa de D. Federico, tras efectuar
un minucioso registro, exigieron que les
acompañara para someterle a un inte-
rrogatorio. Un profesor, que vivía en un
piso superior, se opuso rotundamente
a tal atropello; pero triunfó la fuerza y
montaron al sacerdote en el coche, ase-
gurando que antes de media hora esta-
rían de regreso. Se ignoran más deta-
lles, pero días más tarde, su familia
supo que había sido enterrado en el ce-
menterio de San Vicente, tras haber sido
hallado su cadáver en la carretera cer-
cana al pueblo. Tan amedrentada esta-
ba su familia, que por temor no se atre-
vieron a personarse en dicho cemente-
rio, ya que en aquellos días había sido
encarcelado su hermano Vicente, jun-
tamente con su hijo (Vicente Picó
Climent, de 16 años).

Finalizada la contienda e identifica-
do el cadáver de D. Federico por una
prenda de ropa, conocida por sus her-
manas, se trasladaron los restos al ce-
menterio de Busot, donde reposaron
hasta el día 15 de enero de 2004 en que
fueron inhumados en el templo de
Busot.

La exhumación y estudio de los res-
tos, ha manifestado que fue martiriza-
do también con posta de caza. Con sus
reliquias apareció el crucifijo que lleva-
ba durante su muerte. Todo puede vi-
sitarse en la iglesia parroquial de Busot.

Cruz de alpaca con terminación
vegetal en sus extremos y con
cinco ópalos engastados. Posee

anilla para colgar en su extremo supe-
rior y un orificio circular en el centro
de la cruz. La cruz apareció en el trans-
curso de las excavaciones llevadas a
cabo en el castillo de Tibi y gracias a
ellas sabemos que el castillo se abando-
nó inmediatamente después de la gue-
rra entre los dos Pedros, es decir en el
último tercio del siglo XIV. Pero la
tipología formal y la decoración de la
cruz sugieren una cronología más mo-
derna, quizás del siglo XV. Actualmen-
te se encuentra en el Museo Arqueoló-
gico Provincial de Alicante (MARQ).

Cruz de alpaca floreada del siglo XV.
Castillo de Tibi.

ocasiones opositó a distintas canónigas
de Orihuela y Murcia. Posteriormente,
opositó al Cuerpo de Capellanes Cas-
trenses, obteniendo plaza. Aprobó en
todos los concursos y renunció siempre
a tomar posesión. El Obispo, como pre-
mio a sus esfuerzos literarios y
ejemplaridad sacerdotal, le nombró
cura-párroco de Ntra.  Sra. de Gracia en
Alicante. Fue excelente orador sagrado.

Tras el 18 de julio, su hermano le
aconsejó embarcar al extranjero u ocul-
tarse; pero él se negó diciendo: «Prefie-
ro caer yo, pues vosotros, a causa de
vuestras familias, hacéis más falta».

MADÍSIMOS HERMANOS Y
HERMANAS:

La Cuaresma es el tiempo privilegia-
do de la peregrinación interior hacia
Aquél que es la fuente de la misericor-
dia. Es una peregrinación en la que Él
mismo nos acompaña a través del de-
sierto de nuestra pobreza, sosteniéndo-
nos en el camino hacia la alegría inten-
sa de la Pascua.

La Iglesia, iluminada por esta verdad
pascual, es consciente de que, para pro-
mover un desarrollo integral, es nece-
sario que nuestra «mirada» sobre el
hombre se asemeje a la de Cristo… Ya
mi venerado predecesor, el Papa Pablo
VI, identificaba los efectos del subdesa-
rrollo como un deterioro de humanidad.
En este sentido, en la encíclica
Populorum progressio denunciaba «las ca-
rencias materiales de los que están pri-
vados del mínimo vital y las carencias
morales de los que están mutilados por

DEL MENSAJE DEL SANTO PADRE
BENEDICTO XVI

PARA LA CUARESMA 2006

han cometido errores a lo largo de la
historia. Con frecuencia, ante proble-
mas graves, han pensado que primero
se debía mejorar la tierra y después pen-
sar en el cielo. La tentación ha sido con-
siderar que, ante necesidades urgentes,
en primer lugar se debía actuar cam-
biando las estructuras externas. Para
algunos, la consecuencia de esto ha sido
la transformación del cristianismo en
moralismo, la sustitución del creer por
el hacer. Por eso, mi predecesor de ve-
nerada memoria, Juan Pablo II, obser-
vó con razón: «La tentación actual es la
de reducir el cristianismo a una sabidu-
ría meramente humana, casi como una
ciencia del vivir bien. En un mundo
fuertemente secularizado, se ha dado
una “gradual secularización de la sal-
vación”, debido a lo cual se lucha cier-
tamente en favor del hombre, pero de
un hombre a medias, reducido a la mera
dimensión horizontal. En cambio, no-
sotros sabemos que Jesús vino a traer
la salvación integral» (Enc. Redemptoris
missio, 11).

A

“      La Cuaresma
es el tiempo
privilegiado de
la peregrinación
interior hacia
Aquél que es la
fuente de la
misericordia

el egoísmo... las estructuras opresoras
que provienen del abuso del tener o del
abuso del poder, de las explotaciones de
los trabajadores o de la injusticia de las
transacciones» (n. 21). Como antídoto
contra estos males, Pablo VI no sólo su-
gería «el aumento en la consideración
de la dignidad de los demás, la orienta-
ción hacia el espíritu de pobreza, la co-
operación en el bien común, la volun-
tad de la paz», sino también «el recono-
cimiento, por parte del hombre, de los
valores supremos y de Dios, que de ellos
es la fuente y el fin» (ib.). En esta línea,
el Papa no dudaba en proponer «espe-
cialmente, la fe, don de Dios, acogido
por la buena voluntad de los hombres,
y la unidad de la caridad de Cristo» (ib.)

Ante los terribles desafíos de la po-
breza de gran parte de la humanidad,
la indiferencia y el encerrarse en el pro-
pio egoísmo aparecen como un contras-
te intolerable frente a la «mirada» de
Cristo. El ayuno y la limosna, que, jun-
to con la oración, la Iglesia propone de
modo especial en el período de Cuares-
ma, son una ocasión propicia para con-
formarnos con esa «mirada».

No podemos ocultar que muchos
que profesaban ser discípulos de Jesús

“       Ante los
terribles desafíos
de la pobreza de
gran parte de la
humanidad, la
indiferencia y el
encerrarse en el
propio egoísmo
aparecen como un
contraste
intolerable frente
a la «mirada» de
Cristo.
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FORMACIÓN

La cendra
quaresmal

LAICAS Y LAICOS

MIGUEL RIQUELME

Delegado de Laicos

LIBERACIÓN
INTEGRAL

El començament de la Quaresma
ve marcat pel ritual de la cendra
que dóna nom al primer dia

d’este temps litúrgic: Dimecres de
Cendra. Dins de la missa, en acabar
l’homilia, els fidels s’acosten a l’altar i
el sacerdot imposa la cendra sobre el
cap o el front de cada assistent. Perquè
la cendra? Quin sentit té esta substància
en un acte ritual que vol ser de peni-
tència i de canvi de vida?

La cendra es el residu de la com-
bustió pel foc de les persones i les co-
ses, i ha estat usada per moltes religions
primitives, i també per la jueva, com a
instrument de purificació. Per exemple,
la cendra que resultava de la cremació
dels holocaustos, en el temple de
Jerusalem, era usada com a ingredient
de l’aigua lustral o aigua purificadora,
usada en moltes cerimònies. Però la
cendra també era considerada un
símbol de la fragilitat i la debilitat
humanes, del pecat de l’home, en defi-
nitiva. La cendra és pols i la pols és terra.
En diversos passatges de l’Antic
Testament apareix este significat de la
cendra i la pols. El Gènesi descriu la
creació de l’home com una acció que fa
Déu amb un material que és la terra, i
el Creador li recorda a Adam (nom que
significa «fet de terra») que és pols i que

està destinat a retornar a la pols de la
qual va ser fet. Quan els jueus feien un
sacrifici, en moments d’humiliació, de
reconeixement públic del pecat comés,
es vestien de sac, i es cobrien el cap de
cendra. Però també en els moments de
desgràcia, de manifestació de dol, com
és el cas de Job, que manifesta el seu no
res, la seua poquedat, seient damunt
cendra.

La religió cristiana prengué este
simbolisme de la cendra de la religió
hebrea i el va usar com a signe
d’humilitat de l’home davant Déu i de
reconeixement del pecat (humilitat ve
d’«humus», paraula llatina que vol dir:
terra, pols). Així, en els primers segles
del cristianisme, els pecadors que

començaven la penitència pública an-
terior a la Pasqua eren esguitats de
cendra i es vestien de sac, justament el
primer dia de la Quaresma, com a signe
manifest del seu penediment, i es
mantenien allunyats de la comunitat
cristiana durant tot este període, fins als
dies immediats a la Pasqua —a Roma
el Dijous Sant—  quan eren readmesos
i es reconciliaven amb l’església.

En el segle XI desaparegué la costum
dels penitents públics, però es considerà
que este gest de la cendra sobre el cap
era bo per a tota la comunitat de
creients, que es reconeixia com a peca-
dora i necessitada de conversió, i és així
com s’arriba al ritus actual en què tots
acudim a la imposició, feta durant
segles amb la fòrmula: «Recorda que ets
pols i en pols et convertiràs» treta del
Gènesi, substituïda ara per una altra:
«Converteix-te i  creu en l’Evangeli», de
l’evangeli de Marc.

És costum que la cendra que s’im-
parteix en este dia estiga feta amb els
rams que es beneïren el Diumenge de
Rams de l’any anterior. Esta cendra és
també un dels components de l’aigua
gregoriana, l’aigua ritual que es fa ser-
vir per a la consagració d’una església.

Todos sabemos que los misio-
neros en el Tercer Mundo sue-
len llevar adelante proyectos

de promoción humana para ayudar
a sacar a aquellas gentes de su po-
breza, de su ignorancia, de las enfer-
medades crónicas… Colaboran en
promover explotaciones agrícolas o
ganaderas, talleres, escuelas, hospi-
tales… También oímos, a veces, que
protestan y denuncian situaciones de
injusticia, de marginación a indíge-
nas, de trabajo infantil, incluso de for-
mas de comercio internacional que
perjudican gravemente a las perso-
nas de aquellos países. Pero nos po-
demos preguntar: ¿qué tiene que ver
el anuncio del evangelio, que se su-
pone que los misioneros están ha-
ciendo allí, con esas tareas de promo-
ción humana y de lucha por la justi-
cia?

Tiene que ver y mucho. Porque no
se puede anunciar que Dios es Amor,
que Dios nos ama a todos los hom-
bres, que Dios nos ha dado hasta a
su propio Hijo para nuestra felicidad
total, para nuestra salvación…, si a
la vez no vivimos y actuamos aman-
do a las personas, ayudando a la gen-
te, acompañándolas para que pue-
dan vivir con dignidad y plenitud,
superando sus carencias materiales,
sociales y de todo tipo. Quien
evangeliza busca el bien integral de
la persona a quien anuncia el Evan-
gelio. Integral, liberación integral,
quiere decir liberar de todo lo que
nos impide o dificulta ser hombres y
mujeres en plenitud, superando to-
dos los obstáculos materiales, socia-
les o espirituales que nos atenazan,
desde el hambre, la desnutrición, la
falta de libertad o de educación, de
derechos humanos de cualquier tipo,
hasta la ignorancia o la separación de
Dios y del Evangelio que Jesús y la
Iglesia viven, anuncian y nos ofrecen.
La liberación integral se refiere a lo
material y a lo espiritual, a lo indivi-
dual y a lo social, a lo de la vida ac-
tual y a la vida definitiva junto a Dios
en la plenitud del cielo.

Esta búsqueda de la liberación in-
tegral unida a la evangelización no
es sólo para los misioneros del Ter-
cer Mundo, es también para noso-
tros, los misioneros del mundo rico.
Este mundo que no se abrirá a la bue-
na noticia del Dios Amor, si no «ve y
toca» la buena noticia de hombres y
mujeres, jóvenes o niños que «aman»,
«ayudan», «acompañan», «escu-
chan» de forma desinteresada y con-
creta buscando la liberación y el bien
integral de aquellas personas que
están en su ámbito de influencia.

Mi nombre es Jesús Beltrán
Riquelme, nací en Callosa de
Segura el 1 de enero del 1979.

Actualmente vivo en Elda con Patricia,
mi mujer, con quien me casé hace un
año y medio. Trabajo en el mundo de la
enseñanza y de la animación in-
fantil.

De pequeño estudié en el cole-
gio de las Carmelitas de mi pue-
blo, allí Dios ya me tiró el primer
chinazo, como solemos decir los
jóvenes, ya que antes de tomar la
primera comunión empecé a ser-
vir en la Iglesia como monaguillo,
hasta que a la edad de 10 años in-
gresé en el Seminario Diocesano
de Orihuela, con la ayuda y la ora-
ción de mi párroco, D. José M.ª
García Bernabé. Aquí, sin yo ser
consciente, Dios tocó a la puerta
de mi corazón y me dijo en voz
baja: «Sígueme». En especial, re-
cuerdo los dos últimos años de mi es-
tancia en el Seminario, porque fue la
época en que mi apuesta por seguir a
Jesús se hacía palpable, es decir, Dios
me mostraba el plan que me tenía pre-
parado. Y este plan de Dios pasaba por
asistir a la peregrinación que  la Hospi-
talidad Diocesana realiza al santuario
de Lourdes, aquí empezó mi entrega y
servicio a los más pobres, a los enfer-
mos que iban en esa peregrinación, que
viajaban para poder ver a María. Ese
mismo año, las huellas de Jesús, me lle-

varon a hacer un campamento con
discapacitados, que organizaba la Fra-
ternidad Cristiana de Enfermos y
Minusválidos. A partir de este momen-
to mi vocación de servicio a los más dé-
biles fue creciendo bajo la mirada de la

Virgen de Lourdes y fue desarrollándo-
se en el encuentro con Cristo en los más
desfavorecidos.

Desde ese momento mi compromi-
so en mi parroquia se consolidó, allí
acompañé a dos grupos de confirma-
ción y participé en las actividades, cam-
pamentos y convivencias que hacíamos
los jóvenes de la parroquia.

De esto hace ya nueve años y desde
entonces sigo ligado a la Hospitalidad
de Lourdes volcado en la preparación
y realización de la peregrinación anual

de enfermos a Lourdes, y ligado tam-
bién en la Fraternidad encargándome
de la responsabilidad de los campamen-
tos de los minusválidos.

En mi paso por la universidad, lo
mejor, sin duda, fue el poder compartir

esos años de estudio y formación
con mis hermanos de Pastoral Uni-
versitaria, por lo que le doy gracias
a Dios pues me permitió formar-
me para ser un Cristiano en el
mundo laboral y poder compagi-
nar razón y fe, ofreciendo a la so-
ciedad la disponibilidad de un pro-
fesional cristiano y comprometido.

Digo que doy gracias a Dios por
este período de mi vida porque fue
precisamente de la Pastoral Uni-
versitaria de donde nació el grupo
de vida que tengo en la actualidad.
Este grupo de vida es un espacio y
un regalo que Dios nos ha brinda-
do a mí y a mis hermanos para

poder vivir nuestra fe de una manera
comunitaria, pues aunque cada uno
participamos en nuestra parroquia, el
grupo nos sirve como punto de encuen-
tro para compartir nuestro ser cristia-
no, es un grupo en el que vivo y com-
parto la grandeza de ser amado por
Dios. Este grupo es uno de los referen-
tes actuales en mi vida porque tanto a
nivel personal como en el grupo tengo
el acompañamiento de un sacerdote
que me ayuda a crecer y madurar en
mi fe y en mi proyecto personal.

Los «chinazos» de Dios
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Marzo 2006

✔ 1 Miércoles de Ceniza.
✔ 5 Jornada de Hispanoamérica. Jornada Diocesana de

Catequistas.
✔ 11 Encuentro alumnos ERE secundaria.
✔ 19 Día del Seminario.
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“    La
Cuaresma es,
para todo el
que la
recorre a
pasos de
conversión,
como un
trabajo de
restauración
que le
dejamos
hacer a Dios.

LUIS LÓPEZLa Palabra de Dios, a lo
largo de la historia de su
pueblo, nos habla de «la

hermosura» del amor de Dios,
de la «belleza» de una palabra
llena de ternura, abriéndose
desde el corazón de Dios.
Cuántas veces la bondad del
Padre se manifiesta como la
maravilla que transforma lo
más despreciable del hijo:
«aunque tus pecados sean ro-
jos como la grana, como nieves
blanquearán». Y lo que era pe-
cado, la mancha de toda belle-
za, brilla como la luz desde el
fulgor de la misericordia.

Estamos en el tiempo de
apreciar y valorar el perdón de
Dios dando sentido a la perfec-
ta belleza de la vida, y enton-
ces empezaremos a apreciar el
valor del arrepentimiento. Sólo
entonces, sabremos reconocer
el esfuerzo de una Cuaresma
que nos lleva de la mano a dar
los pasos, desde la fealdad in-
humana del pecado, a la singu-
lar belleza de una gracia, ima-
gen de Dios restaurando todas
las heridas. Esas que, cruzan-
do el bello rostro natural, que
somos, de la imagen de Dios en
el hombre, ensombrecen su fi-
gura, su corazón, su alma y, con
toda la verdad verdadera, has-
ta su semblante deshumaniza-
do.

La Cuaresma hay que
vivirla como se vive la restau-
ración de un cuadro. Tiene va-

El trabajo de la Cuaresma:
la búsqueda de un encuentro

No hay luz ni belleza. No hay
nada que nos haga dirigir la
mirada.

 Pero viene la cuaresma, con
su Restaurador. y con espátulas
y disolventes, paciencia y pul-
so, delicadeza y ternura, va sa-
cando el tesoro escondido. Y
poco a poco, a fuerza de pa-
ciencia y a trazos de ternura,
aquel cuadro nos descubre su
belleza. Y, absortos, después de
una «cuaresma restauradora»,
derramamos un lágrima de
admiración ante la contempla-
ción de lo que estaba escondi-
do en aquel cuadro.

La Cuaresma es, para todo
el que la recorre a pasos de con-
versión, como un trabajo de
restauración que le dejamos
hacer a Dios. Y además vale la
pena. Se trata de vivirla como
el camino donde se descubre el
tesoro escondido. Un tesoro,
sembrado y escondido, para
ser buscado y querido. «No lo
esperéis por ninguna parte, el
Reino está dentro de vosotros».

Al final de la cuaresma, está
la luz del tesoro escondido, la
Luz que brilla propia surgida
de lo más hondo de la tiniebla,
vencida la fealdad propia de la
muerte.

Estamos a la puerta. Y so-
mos invitados a entrar.

lor, tiene «firma reconocida»,
tiene precio…, lo tiene todo.
Pero la penumbra, el polvo, el
humo, el tiempo y la debilidad
propia de su naturaleza, lo ha
ensombrecido hasta el punto
de no ver, no apreciar, no dis-
tinguir la belleza perfecta que
su autor le puso en el lienzo
original. Entonces fue inmacu-
lado, virgen lleno de luz, de
color, de fuerza, de belleza.
Pero ahora, en el hoy de nues-
tra vida, nada se aprecia. Nada
se distingue. Se podría pasar
delante de él y no decirle nada.

Las fuertes lluvias dejan sin hogar a
los refugiados saharauis en Tinduf

Las lluvias tropicales que han caído sobre los campamentos de refugiados saharauis
durante los días 9, 10 y 11 de febrero en la región argelina de Tinduf han causado  gra-
ves daños materiales que han afectado a gran parte de las viviendas (jaimas y casitas de

adobe), escuelas y hospitales así como a la pérdida de las escasas pertenencias materiales y los
alimentos.

Ante esta situación, CÁRITAS DIOCESANA DE ORIHUELA -ALICANTE pone en mar-
cha una campaña de emergencia que pretende dar cobertura a las primeras necesidades más
urgentes así como a la fase posterior de reconstrucción. Para la recogida de fondos se han
habilitado las siguientes cuentas bancarias, en las que se habrá de indicar «emergencia sahara»
al hacer la aportación:

BANCO NÚMERO DE CUENTA

CAM ............................................................................... 2090-0132-75-0040283637
B.B.V.A. .......................................................................... 0182-0137-67-0000111192
SANTANDER CENTRAL HISPANO........................ 0049-2318-94-1910068400
BANESTO ..................................................................... 0030-3029-89-0087060271
BANCO POPULAR ..................................................... 0075-0007-50-0600426158
BANCAJA ..................................................................... 2077-0762-67-3100432252

«¡Si el otro se convirtiera
realmente en mi hermano!»

¡Y si el otro se convirtiera realmente en mi hermano!
¿No es esta la cuestión que hay que plantearse ante el

debate que circula en los medios?
Si el otro se convirtiera realmente en mi hermano, ¿po-

dría yo poner en cuestión la fe que le hace vivir?
¿Podría yo burlarme de una manera u otra de sus creen-

cias?
Si el otro se convirtiera realmente en mi hermano, ¿po-

dría yo hablar de libertad sin vivir el respeto?
Si el otro se convirtiera realmente en mi hermano, ¿po-

dría yo rechazarle con actos de violencia contra su persona
o sus bienes?

Si el otro se convirtiera realmente en mi hermano, ¿po-
dría yo permitirme hablar de él negativamente a sus espal-
das? ¿Podría yo permitirme destruir incluso hasta su inti-
midad?

Si el otro se convirtiera realmente en mi hermano, le po-
dría encontrar en verdad, podríamos hablar simplemente,
incluso sin estar de acuerdo en todo.

Si el otro se convirtiera realmente en mi hermano, su en-
cuentro me haría crecer; y estoy seguro que él también cre-
cería.

Si el otro se convirtiera en mi hermano, nuestras mira-
das podrían cruzarse y una sonrisa verdadera iluminaría
nuestros rostros.

Si el otro se convirtiera realmente en mi hermano, ¡qué
mundo tan apasionante podríamos construir!

LA FRASE

MONSEÑOR

VINCENT LANDEL S.C.J,
arzobispo de Rabat,

ante la publicación de
viñetas sobre Mahoma

en la prensa occidental.

CON HUMOR

FLÁNAGAN
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